


El famoso Zorropintor está inspirado 
y ha salido a pintar un nuevo cuadro. 

–¡Este paisaje estará bien! –dice instalándose.







Entonces, enseguida, se corre la voz por el bosque 
y aparecen los animales, disimuladamente, como si 
pasaran por allí. ¡Claro, todos quieren ser parte de 

uno de los cuadros del Zorropintor!


